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Bob Dylan y Allen Ginsberg:
hermanos de sangre

sergio Monsalvo C.*

En d 2001 Bob Oylan cumplió se­
ICOla años (J 941, Ouluth, Minne­
SOla). En e! 2002 festeja cuarenta de
SU primera grabación (Bob Oylan,
OS, 1962). Hasta el momenro el Iis­
lado de su obra abatca 52 discos ofi­
ciales, entre realizaciones de escuruo,
roncierros y recopilaciones. Todos
muy celebrados y analizados de ma­
neraexhaustiva. Sin embargo, hay pOt
,¡,¡ un par de producciones no consi­
deradas dentro de su catálogo y que
DO obsrante resultan importantes (no
1610 por la música) para el ámbito
roltural de! último tercio del siglo XX.

Solfala de las ;esiones que llevó a cabo
am d poeta beat Allen Ginsberg.

Ambos se conocieron a fines de 1963
lO Nueva York. Fue la noche misma
lO que Dylan recibió el premio Tom
Paine de parte del Comité de Emet­
pcia por las Libertades Civiles. Dylan
bobIa lerdo a Ginsberg dutante su bre­
ve temporada universitaria en
Minneapolis, entre 1959 y 1960. Y
Ginsberg de seguro había escuchado las
¡rimeras grabaciones de Bob. lnmedia­
IllDente se creó entre ellos un vínculo
muy especial de amistad.

En cuanto a lo cronológico estaban
más cetca el uno del otro de lo que se
pudiera pensar. Ginsberg, que nació
CIl 1926, sólo le llevaba 15 años a
DyIan. Además, en lo que se refiete a
publicaciones empezó muy tarde.
H4,.~ su primet libro, se publicó en
1956, apenas un lustro antes del á1­
bnrn inicial del cantautot. Ginsberg,
de cualquier manera, fue el evidente
Precursor de Oylan. No habría que
lUbestimar en eUo el efecto de Howl,
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libro que en los Estados Unidos pro­
clamó la posibilidad de una poesla vi­
tal y contemporánea en lenguaje
coloquial. Sería difícil imaginar la exis­
tencia del clima cultural que envolvió
a Oylan a ptincipios de los sesenta sin
el impulso que partió de Allen
Ginsberg y de la generación bear en
general. Este, además, introdujo al
joven poeta Oylan en la lectura de
Rimbaud, Lotca, Apollinaire, Blake y
Whirrnan, de manera profunda ysis­
temática.

Los encuentros y apoyos mutuOS
comenzaron de maneta regular desde
1964 en sesiones fotográficas, en
filmaciones (como la de Don', Iook
back del ditecror Pennebacker);
Ginsberg fue el intetmediario para e!
encuentro de Oylan con los Beatles
(que marcó cambios en la música de
éstos); Dylan, a su vez, le regal.ó una
gtabadora portáril par~ que reglSt~

sus observaciones YflUJOS de concle~­
cia mientras recorría la Unión Amen­
cana -en combi- en compañIa de
Peter Orlovsky. Dichas grabaCIOnes

fueron la base para el libro Tht ÑU ./
AmtriclI. Ginsberg, asimi mo, It c:Icdi.
CÓ una serie de poemas, como en B/w
Cossip de 1972.

No obstanre, el inlereambio más
importante y produ rivo se dio en no­
viembre de 1971, cuando in berg
rea.liz6 el inrenlo más serio por trans·
ferir sus obras ~icas al medio de la
canción. ~I, que como poeta habla ins­
pirado a Dylan. como músico se con­
virtió por un tiempo en alumnode~.
Tuvieron treS sesiones: dos en los estU­

dios Record Plant y una duranle la
transmisión de! programa «Ievisivo
Frtnime para la cadena ~8S. En tales
grabaciones participaron músicos, po<­
laS Yamigos. La gama abarcó desde los
canros budistas hasca la lecrura musi·
calizada de poemas de Blake. La can­
ción más contagiosa emergida de ahl
fue e! rock "Vomir Expre.s". No obs­
rante, e! rema más importanle resuhó
ser "September in Jessore S«cet", que
contenIa las observaciones de insberg
sobre unos refugiados hindúe que
traClban de Uegar de Pakisdn a Ca1cuLl.
El poema fue escrito para estu iones
de manera especial.

Apesar de los esfuerz.os, la~~n
resultÓ un caos 10ral. Los músICOS lO'

viCldos no tocaron ni en e! mismo ri.­
mo ni en e! mismo lono y nadie,
mucho menos el propio insberg, fue
capaz de unirlo rodo. idos d
despub Hal Willner. el prod~ r de
la caja antológica de de ,nsberg,
Holy So"1¡tu, RoU (Rhíno . rdJ.
1994), volvió a mezdar Iu an~ an·
ginales, las combinó con grabaciones
posteriores y de esta fa""" m6 u~
obra ejemplar yde alguna manen fan
tástica.
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En su versión. HaI Willner eliminó
lOdo lo ocurrido en la sesión anterior.
exceplO la voz de Ginsberg y el piano
y órgano de Oylan, mezclando eslOs
elementos de nueva cuenta. Las figu­
ras en el teclado. pensadas original­
mente como complemento para
instrumentaciones más complejas,
quedaron solas como contrapunto al
canto de Ginsberg. "Fue el momento
culminanre de la grabación". escribió
ésre, "cuando Oylan hizo descender
sus diez geniales dedos sobre el tecla­
do. Fueron los puntos percusivos que
subrayaron las disrinras formula­
ciones". A la disrancia es posible que
se trate de la mejor interpreración de
Dylan en el piano que se haya graba­
do hasta la fecha.

En 1982 ambos volvieron a reunir­
se en los Rundown Studios de Santa
Bárbara. California. Produjeron una
animada versión del poema "Do the
Meditation Rack". así como dos to­
mas de ''furplane Blues", en las que
Oylan IOCÓ los instrumentos de cuer­
da. A la postre Ginsberg se unió a la
gira Rolling Thunder Review de
Oylan y representó también el papel
de "El Padre" en la cima semiaulObio­
gráfica de éste, Renaldoy Clara. Parti­
cipó también en algunas presentaciones
del cantante en la cárcel de Trem, le­
yendo poemas. y escribió las ¡iner no­
tes del disco Desire.

En 1997 la muerte de Ginsberg se­
lló una amistad de 34 años. Cuando
le pidieron a Oylan un comenrario al
respecto, dijo lo siguiente: "En la vida
sólo he conocido a dos personas sa­
gradas para mí. Una de ellas fue AlIen
Ginsberg, mi amigo. mi hermano
mayor".-.J
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El cuerpo humano,
cuerpo religioso

Mareela Sánchez Mota"

Ante la incertidumbre y el misterio,
el hombre primitivo sufre el miedo a
través de sus cinco sentidos. Un mie­
do que ocurre en su cuerpo cientos de
veces desde su nacimiento, cuyas hue­
llas están impresas en su memoria y
en todo su sistema nervioso. El mie­
do parece inagorable. El hombre bus­
ca el vehiculo mágico al más allá. al
mundo de "los Otros", el de la muerte
o el de los dioses -y lo encuentra en
su propIO cuerpo.

Sobre la piedra aparece grabado el
cuerpo de una mujer obesa con un
marcado ombligo sobre el que reposa
la mano izquierda y unos grandes se­
nos que cuelgan pesados de leche: pa­
rece la Madre-Tierra; es la Venus de
Lausel (25.000 a.c.), una de las imá­
genes más anriguas del mundo (pa­
leolítico). El hombre no sólo inrenra
arrapar el alma de los animales. tam­
bién quiere apresar a los dioses para
convivir con ellos. El primitivo inicia
la toma de conciencia de su propio
cuerpo y en él percibe su fragilidad y
su diferencia. La noción del dios-hom­
bre dorado de poderes sobrenarurales
se anuncia gradualmenre alIado de la
figura del mago o el curandero. Los
dioses encarnan en la figura del rey.
Entre los egipcios. el faraón es el rey­
dios que habita el mundo juntO a otros
dioses sobrenaturales y divinidades
zoomórficas.

En la tradición védica las divini­
dades están directamente vinculadas
al cosmos. Todo sacrificio ritual ase­
gura la continuidad del mundo por la
tepetición del acro fundacional: el acto
de procrear. La doctrina clásica del
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Ayur-Veda afirma que el cuerpo hu­
mano está formado pot cinco e1emen­
[Os: espacio. viento, fuego, agua y
tierra. La materia del cuerpo es el re­
sulrado, en exttemo complejo. de las
proporciones en que se combinan di­
chos e1emenlOs. El cuetpo en estado
puro es la base de la psique (alma). La
vida se encuentra almacenada en los
huesos. el fuego es el encargado de
liberarla. En el ptoceso de creación
de los seres humanos. tanto el semen
como la sangre del útero. antes de unir­
se, contienen cuatro de los elementos;
el espacio es el último elemento que
se incorpota en el proceso de fertiliza­
ción. Pata los hindúes no bastan esos
cinco c::Iemenms: es necesario otro de­
mento esencial el mana, karman O

atman (espíritu y conciencia acumu­
lada de ottas vidas) para la formación
del individuo. En los Upanishads, el
sacrificio matetial tiene la posibilidad
de transformarse en un proceso nega­
tivo que conduce al ser humano a la
metempsicosis °samsara (transmigra­
ción de las almas) citcuito infernal del
cuál sólo es posible liberarse a través
de la gnosis (conocimiento). La iden­
tidad divina de los hombres radica en
el cosmos, lejos de cualquier posibili­
dad de contaminación material (idea
que reaparece entre los gnósticos del
cristianismo primitivo). En los Upani­
shads más antiguos (1200 a.c.) la
simiente divina procede de los alimen­
ros y se genera a través de un ciclo
eterno: "del agua. la tierra; de la tierra,
las hietbas; de las hietbas, los alimen­
tos; de los alimentos. la semilla; de la
semilla, el hombre. El hombre es de
este modo la esencia de los elementos­
(Taittitiya Upanishad). La cremación


